
Guayaquil, Ecuador 
29 de octubre del 2007 
 
Queridos hermanos 
 
La iglesia en Guayaquil, Ecuador, ha experimentado abuso de autoridad y la división 
subsiguiente bajo el liderazgo de los colaboradores del hermano Dong Yu Lan. Tenemos la carga 
de relatar los puntos fundamentales de esta historia con la esperanza de que el Señor utilice 
nuestro testimonio para purificar y fortalecer Su recobro. 
 

1. Jorge Navas quien fue asignado por el hermano Don para estar en la delantera en la obra 
en Ecuador visitó la iglesia en Guayaquil en el día de Señor, el 30 de enero del 2005. En 
una reunión previamente acordada entre los hermanos responsables de la iglesia en 
Guayaquil y de los colaboradores de la obra en Ecuador, Navas le preguntó a los tres 
hermanos que toman la delantera en la iglesia en Guayaquil, cual era su posición con 
respecto al ministerio del hermano Dong y su orientación, respondimos que "hay un sólo 
ministerio, el cual es el ministerio del Nuevo Testamento, que ha sido abierto fielmente a 
nosotros por los escritos de los hermanos Watchman Nee y Witness Lee". Navas 
prosiguió a decir que él respetaba nuestra decisión y que entonces podíamos buscar otro 
lugar para reunirnos. El nos dijo que ya no éramos hermanos responsables y que los 
hermanos nombrados en Santo Domingo en febrero del 2004 eran los hermanos 
responsables de la iglesia en Guayaquil. Cuando termino de hablar Jorge Navas, 
propusimos tener más comunión con los otros cuatro hermanos  responsables  pero uno 
de ellos (José Gómez) se puso en pie y dijo que no hay nada más de que hablar y que iban 
a pasar a la iglesia la decisión tomada. De esta manera los cuatro colaboradores que lo 
acompañaban y los nuevos hermanos responsables terminaron la comunión y se fueron.  

2. Ellos declararon lo siguiente después del partimiento de el pan: 
• Valdemar Quintero, Rodrigo López, y Fernando Mendieta (hermanos 

responsables en otras localidades de Ecuador) se rebelaron y habían causado la 
división. 

• No podían ser hermanos responsables en Guayaquil porque ellos "no recibieron el 
ministerio ni la orientación del hermano Dong".  

• Se le dio a los santos la libertad de escoger a quien ellos quisieran seguir.  
• Los nuevos hermanos responsables fueron nombrados.  
• Manuel Burbano, uno de colaboradores de Dong Yu Lan, dijo que ninguno 

hermano podía tener comunión con los hermanos responsables depuestos. Vea la 
carta con fecha de Guayaquil, 02 de febrero del 2005”) 

3. Los hermanos que siguen a DYL viajaron a los hogares de los santos para decirles que no 
podían tener comunión con los hermanos depuestos. Vea la carta con fecha de Guayaquil, 
02 de febrero del 2005”) 

4. Este hablar "causó confusión, división y separación entre los santos". Los santos 
positivos continuaron reuniéndose como la iglesia basados en el terreno de la unidad 
mientras los seguidores del hermano Dong empezaron una reunión separada basada en la 
orientación del apóstol. (Vea la carta con fecha de Guayaquil, 02 de febrero del 2005”) 



  

5. En una carta sin fecha escrita por Jorge Navas y otros hermanos que siguen al hermano 
Dong, declaraba que nosotros, los hermanos que expresamos el deseo de seguir el 
ministerio de la era "habían sido excluidos temporalmente de la comunión de la iglesia" 
porque ellos "manifestaron su libre albedrío para separarse de la orientación espiritual del 
hermano Dong Yu Lan, la orientación que la iglesia en Guayaquil ha seguido desde sus 
comienzos". Los escritores cargaron a los santos para se mantengan  "en la sujeción y la 
comunión con los hermanos a quien el Señor puso para dirigir la iglesia, manteniendo la 
comunión con los que practican la vida de iglesia bajo el liderazgo de los hermanos 
responsables, colaboradores y colaboradores nacionales para toda Sudamérica". Las 
designaciones que siguen de los hermanos disidentes que firman (a cargo de la obra en 
Ecuador, el colaborador de la obra, y responsable en la iglesia) testifica de la naturaleza 
jerárquica sin base Bíblica del sistema autoritario del hermano Dong que ha causado 
mucho daño a la iglesia. (Vea la carta con título “Iglesia en Guayaquil”)  

 

Nosotros, los hermanos en Guayaquil, confirmamos los asuntos detallados y que los  documentos 
adjuntos son veraces y correctos. Deseamos seguir el ministerio de la era y preservar la unidad 
única del Cuerpo de Cristo expresado en todas las iglesias locales a través de la tierra. 
 
En Cristo, 
 
 
 


